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Indicaba Revel que el mayor triunfo del antiliberalismo izquierdis-
ta es haber logrado que la derecha reniegue de sus propias convic-
ciones forjando una leyenda negra sobre el liberalismo, convertido 
en hidra multicéfala que lo mismo aparece encarnado en una dicta-
dura militar que en una socialdemocracia1. Es por ello que, a pesar 
de los años transcurridos desde su publicación, estimamos de 
sumo interés realizar un análisis crítico in extenso de la edición 
espa ñola de la Controstoria del Liberalismo (2005), del italiano Dome-
nico Losurdo, publicada con el imprimatur de la editorial El Viejo 
Topo (Madrid, 2007, 376 páginas; ISBN: 978-84-96831-28-5). Se nos 
antoja sorprendente lo poco que ha llamado la atención este ensayo 
entre los amantes de la libertad de nuestro país, tratándose de de 
una práctica enmienda a la totalidad del pensamiento liberal. Trata 
muchos aspectos importantes, y a nuestro juicio merece una répli-
ca contundente.

Su autor, nacido en 1941, es profesor de Historia de la Filosofía 
en la Universidad de Urbino, dirige la Internationale Gesellschaft 
Hegel-Marx für Dialektisches Denken y la Associazione Politico-Cultu-
rale Marx XXI, cercana al Partido Comunista Italiano, es miembro 
del comité científico del Istituto Italiano per gli Studi Filosofici y autor 
de numerosas publicaciones sobre política y filosofía. Entre su pro-
ducción destaca una apología reivindicativa del mismísimo Sta-
lin2. 

1 Revel 2000, 39-67.
2 Losurdo 2008. Objeto de una demoledora crítica por parte de Moscato 2011, des-

de una perspectiva comunista revisionista no exenta de agudeza.
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Uno de los fenómenos más llamativos del izquierdismo coetá-
neo es que, ante el fracaso del socialismo real, en vez de someterse 
al criterio materialista de la praxis, se haya refugiado en el inex-
pugnable bastión de un comunismo ideal. Lo cual atenta contra las 
propias bases del marxismo, para el cual la ideología siempre legi-
tima la hegemonía de la clase dominante, y se no se juzga a una 
sociedad por sus pretextos ideológicos, como tampoco se juzga a 
una persona por la opinión que tiene de sí misma3. El socialismo 
quiere creer que el liberalismo es su propio reverso tenebroso, un 
mismo totalitarismo ideológico de principios opuestos, comple-
mento en un dualismo ontológico. Siguiendo la línea establecida 
en anteriores ensayos, como los escritos por Ana María Ezcurra, 
Noam Chomsky, Naomi Klein o David Harvey,4 el afán de Losurdo 
es exponer la verdadera cara de (neo)liberalismo, demostrando 
que la esclavitud, el imperialismo y el fascismo nunca fueron resi-
duos de épocas precedentes, sino fenómenos consubstanciales, que 
precisamente alcanzaron su máximo desarrollo gracias a su triun-
fo. Erige así un hombre de paja a medida, compendio de lo peor de 
la Humanidad y auténtico culpable de cuantos males han acaecido 
en el mundo desde el siglo XVI.

Olvidando el materialismo, Losurdo vuelve atrás en el tiempo 
hasta encontrarse con el método de Hegel. Repasando la evolu-
ción histórica del pensamiento liberal, busca la esencia ideal del 
liberalismo. La creencia que subyace en todo el texto es que la 
praxis liberal es resultado de un proceso dialéctico: el ideal de la 
libertad debía fusionarse necesariamente con su propia antítesis, 
el ideal de la opresión, renegando del universalismo para sinteti-
zar un credo de clase cuyo objetivo es la defensa y autoafirma-
ción una comunidad de libres reducida exclusivamente a los po-
derosos. De ahí resulta la pretendida paradoja de liberalismo, 
según la cual postula menos Estado y menos intervención (pero 
sólo para los ricos), a la vez que exige más Estado y más interven-
ción (para garantizar sus privilegios y oprimir al resto de los 
mortales). Un lector crítico podría plantearse que el privilegio po-

3 Marx-Engels 1932. Sobre la naturaleza de la nomenklatura, la clase explotadora en 
la Unión Soviética sigue siendo revelador el ensayo de Voslensky 1981.

4 Ezcurra 1998; Chomsky 1999; Klein 2004; Harvey 2005.
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lítico dista de ser un postulado nuevo o liberal, aunque el autor no 
lo conciba.

Tras una fugaz introducción, «Una breve premisa metodológi-
ca» (pp. 9-10), el capítulo primero, «Qué es el liberalismo» (pp. 
9-43), comienza con «Una serie de preguntas embarazosas» (pp. 
9-17). Losurdo quiere presentar, como la definitiva aporía del libe-
ralismo, un resumen del pensamiento del político estadounidense 
John C. Calhoun (1782-1850), señalando que, pese a haber sido un 
gran defensor de las libertades individuales, también lo fue de la 
esclavitud, no ya como mal necesario, sino como un bien deseable. 
El italiano abunda en el argumento aludiendo a la defensa del es-
clavismo realizada por otros autores de los ss. XVII-XIX e indudable 
tradición liberal. En estas primeras páginas el autor hace gala de la 
que será una constante en su obra: la incapacidad para comprender 
que una incongruencia del pensamiento filosófico de esos autores 
(los cuales mezcla anacrónicamente), producto de la propia expe-
riencia vital y los prejuicios sociales imperantes en sus respectivas 
épocas, no invalida el resto de su ideario ni es parte consustancial 
de éste. La gran causa de la vida de Calhoun no fue la defensa de 
la esclavitud (que sustentaba en dos falacias: la supremacía de la 
raza blanca y su deber paternalista), sino el gobierno limitado y el 
libre comercio5. 

«La revolución americana y la revelación de una verdad emba-
razosa» (pp. 17-22), «El papel de la esclavitud entre las dos riveras 
del Atlántico» (pp. 22-24), «Holanda, Inglaterra, Estados Unidos» 
(pp. 24-26), «Irlandeses, indios y habitantes de Java» (pp. 26-30) y 
«Grozio, Locke y los Padres Fundadores: una lectura comparada» 
(pp. 30-36) son los siguientes epígrafes del capítulo. Avanzan en el 
mismo discurso: Losurdo descubre con suma indignación que li-
berales por excelencia, los Padres Fundadores de los Estados Uni-
dos, eran esclavistas, al igual que la Inglaterra surgida de la Glorio-
sa Revolución de 1688 y la Holanda de los Orange, cunas del 
liberalismo. Estos países efectivamente esclavizaron y masacraron 
pueblos enteros, y según el autor esto choca con los elevados prin-
cipios liberales que defendían. En «El historicismo vulgar y la eli-
minación de la paradoja del liberalismo» (pp. 36-39) se critica a la 

5 Wilson 1991; Bartlett 1994; Brown 2000.
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filósofa Hannah Arendt por postular que esas defensas de la escla-
vitud eran una pervivencia cultural del pasado, desechando tal 
juicio como un mero eufemismo historicista, el cual ¡significa iden-
tificarse con los esclavistas! El primer capítulo concluye, de tal 
modo, con «Expansión colonial y renacimiento de la esclavitud: las 
posiciones de Bodino, Grozio y Locke» (pp. 39-43), donde mantiene 
que el esplendor esclavista de los imperios coloniales de los ss. XVI-
XVIII estaba directamente relacionada con la nueva mentalidad libe-
ral, y que esa paradoja no ha sido refutada. 

En consecuencia, el segundo capítulo, «Liberalismo y esclavi-
tud racial: un singular pacto gemelar» (pp. 44-73), dedica sus pri-
meros epígrafes a variar la misma argumentación. «Limitación del 
poder y surgimiento de un poder absoluto sin precedentes» (pp. 
44-46), «Autogobierno de la sociedad civil y triunfo de la gran pro-
piedad» (pp. 46-48), «El esclavo negro y el siervo blanco: de Grozio 
a Locke» (pp. 49-52), «Pathos de la libertad y disgusto por la institu-
ción de la esclavitud: el caso Montesquieu» (pp. 52-55) y «El caso 
Somerset y la configuración de la identidad liberal» (pp. 55-57) pre-
tenden apuntalar la idea de que el desarrollo del liberalismo en las 
metrópolis supuso para sus dependencias la consagración de la 
impunidad del propietario de esclavos y el empeoramiento de la 
condición de estos últimos, reducidos a meras mercancías. La nue-
va esclavitud superaría así violencia de la Antigüedad grecolatina, 
siendo imposible, por ejemplo, convertirse en liberto (p. 45). Losur-
do demuestra con tal aserto su desconocimiento de la brutalidad 
de la esclavitud antigua6. Lo mismo ocurre con respecto a la im-
portancia adquirida por los libertos en los regímenes esclavistas 
dieciochochescos: incluso en Haití, una de las colonias más duras, 
los negros libres (22.000 por 405.000 esclavos en 1788, el 5’4%) cons-
tituyeron una clase privilegiada, rica y culta, a la cual el Code Noir 
de 1685 equiparaba a los blancos (28.000), que controlaba nada me-
nos que un tercio de la tierra y un cuarto de los esclavos de Saint-
Domingue7. También eran importantes en el Sur estadounidense 
antes de la Guerra de Secesión, con 261.000 libertos sobre una po-
blación esclava de 3’95 millones (el 6’6%) en 1860, y algunos de ellos 

6 Barrow 1928; Westermann 1955; Hopkins 1978; Bradley 1987, 1989 y 1994; Shaw 2001.
7 Lebeau 1903; Vaissière 1909, 153-253; King 2001; Garrigus 2006.
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disfrutaban de importantes propiedades, a pesar de la implacable 
discriminación que sufrían8.

Los epígrafes finales del capítulo, «No queremos ser tratados como 
negros: la rebelión de los colonos» (pp. 57-58), «Esclavitud racial y 
posterior degradación de la condición del negro libre» (pp. 58-60), 
«Delimitación espacial y delimitación racial de la comunidad de 
los libres» (pp. 60-64), «La Guerra de Secesión y el reinicio de la 
polémica que se desarrolla con la revolución norteamericana» (pp. 
64-66), «Sistema político liberal, modo liberal de sentir e institu-
ción de la esclavitud» (pp. 66-69), y «De la afirmación del principio 
de la inutilidad de la esclavitud entre nosotros a la condena de la escla-
vitud en cuanto tal», pp. 69-73), insisten de nuevo en que la inde-
pendencia de las Trece Colonias acarreó un fortalecimiento del 
exclusivismo de su clase dominante y su voluntad de explotar a 
razas inferiores deshumanizadas (negros, indios, etc). La mejor 
muestra de ello es cómo los sudistas emplearon el mismo argu-
mentario liberal de los revolucionarios de 1776, mientras que los 
unionistas se valieron del propio de los ingleses. Leyendo estas lí-
neas pudiera parecer que nadie hubiera investigado el difícil aco-
modo de la esclavitud en el pensamiento liberal de la época. Por 
supuesto, diversas monografías contrarían tal dictamen9.

Losurdo manifiesta a lo largo de estos dos primeros capítulos 
escasísimo conocimiento de los hechos históricos sobre los que fi-
losofa con tamaña porfía. Su objetivo preestablecido es echar las 
culpas al liberalismo. Ni se le pasa por la cabeza pensar que el auge 
de la esclavitud entre los siglos XVI y XIX tuviera algo que ver no con 
el naciente y aún vacilante liberalismo, sino con la praxis estatista 
y antiliberal imperante en la política económica de aquella época, 
el mercantilismo. Es más: tal palabra ni siquiera aparece menciona-
da una sola vez en toda la obra. El autor no aprecia la contradicción 
cuando sostiene que «uno de los primeros actos de política interna-
cional de la nueva monarquía liberal consiste en arrebatar a España el 

8 Wilson 1965; Berlin 1975; Johnson-Roark 1986; Schweninger 1997, 29-141; Jew-
ett-Allen 2004. A partir de la década de 1820 la mayoría de los estados sureños prohi-
bieron la emancipación de los negros, y para la de 1850, sólo Delaware, Missouri y 
Arkansas seguían permitiendo la manumisión.

9 E.g. Freehling 1972; Sala-Molins 1992; Castronovo 1995; Ericson 2000; Finkelman 
2001; Lee 2005; Riss 2006.
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monopolio del comercio de esclavos» (p. 24; las cursivas son nues-
tras); curioso liberalismo el de un Estado que obtiene un monopo-
lio esclavista de otro. En efecto, en un alarde de ignorancia históri-
ca, el autor afirma que los años de 1660 a 1760, la gran época del 
mercantilismo y el absolutismo europeos (también en Inglaterra y 
Holanda), fueron nada menos que «¡los decenios de preeminencia 
del movimiento liberal!» (p. 42)10. 

Losurdo tampoco tuvo interés en informarse sobre la perviven-
cia de importantes bolsas de esclavitud en la Europa bajomedieval, 
por considerarla finiquitada desde su prejuicio marxista, a pesar 
de todos los testimonios que lo demuestran11. Ni mucho menos se 
le ocurre mentar en ningún momento las aportaciones de los esco-
lásticos españoles sobre la esclavitud, o que el desarrollo del aboli-
cionismo decimonónico tuviera algo que ver con el progreso del 
liberalismo, un hecho harto conocido. Fue el gran abolicionista li-
beral Lysander Spooner (1808-1887), quien desveló la grave contra-
dicción de aquellos que pensaban como Calhoun: que los derechos 
no pertenecían a los colectivos (el Pueblo; los Estados; la Nación) 
sino a los individuos12. 

El capítulo 3, «Los siervos blancos entre metrópoli y colonias: la 
sociedad proto-liberal» (pp. 74-100) cambia de tercio y habla de 
cómo a finales del XVIII las élites dominantes europeas estaban se-
paradas de la plebe por sus prejuicios racistas, clasistas y morales, 

10 Incluso Thomas Carlyle, notorio antidemócrata y antiliberal, es considerado li-
beral por Losurdo, aunque al menos lo califica de heterodoxo (pp. 72-73). Sobre el mer-
cantilismo y la expansión de la esclavitud, cf. Williams 1944; Nettels 1952; Haywood 
1957; Dunn 1972; Solow-Engerman 1987; Stinchcombe 1995, 29-171; Wood 1997; Eltis 
2000; Morgan 2000. El primero de esos autores (p. 136) sentenciaba: «The rise and fall of 
mercantilism is the rise and fall of slavery». Sobre la propia naturaleza del mercantilismo 
y sus distintas facetas (privilegio político, explotación laboral, protección arancelaria, 
manipulación monetaria y crediticia, etc), cf. Heckscher 1935; Cole 1939 y 1943; Schae-
per 1983; Perdices de Blas-Reeder 1998; Nye 2007; Wennerlind 2011; Stern-Wennerlind 
2013. 

11 E.g. Verlinden 1963, 1969, 1980 y 1984; Blackburn 1998, 31-93; Green 2012; Philips 2014.
12 Spooner 1845. Sobre otros liberales abolicionistas ignorados por Losurdo y los 

debates al respecto, cf. Swaminathan 2009. Los primeros pensadores españoles en re-
chazar la esclavitud fueron Francisco de Vitoria, Bartolomé de las Casas, Tomás de 
Mercado, Bartolomé Frías de Albornoz, Francisco José de Jaca y Epifanio de Moirans, 
cf. López García 1982; Ramos Pérez 1984; Sastre Varas 1990; Beuchot 1994; Tellkamp 
2004; Pena González 2009.
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y cómo aún pervivían vestigios de semi-esclavitud en el Viejo 
Mundo: la servidumbre de la gleba en Europa oriental y en minas 
y salinas de Escocia («Franklin, Smith y los residuos de esclavitud en 
la metrópoli», pp. 74-76), el internamiento forzoso de los mendigos 
británicos en las workhouses, o su el alistamiento en la marina y el 
ejército («Desocupados, mendigos y casas de trabajo», pp. 76-78; 
«Liberales, vagabundos y casas de trabajo», pp. 78-81; «El siervo 
como soldado», pp. 81-83), una legislación draconiana en defensa 
de la propiedad y represora de las clases populares, incluyendo la 
deportación a colonias de los presuntos criminales como mano de 
obra forzosa («Código penal, formación de una fuerza de trabajo 
bajo coacción y proceso de colonización», pp. 84-87; «Centenares o 
miles de miserables diariamente ahorcados por nimiedades», pp. 91-95; 
«Una Totalidad de características singulares», pp. 95-96), la servi-
dumbre contractual («Los siervos por contrato», pp. 87-89), el se-
cuestro de niños («El gran robo herodiano de los niños pobres», pp. 
89-91) y la deshumanización de los trabajadores asalariados («Tra-
bajo asalariado y categorías de la esclavitud», pp. 96-100). Por su-
puesto, esas leyes draconianas fueron abrogadas en el Reino Unido 
durante el siglo XIX, al producirse el cambio sociopolítico desde el 
mercantilismo dieciochochesco al liberalismo, hecho que el autor 
se olvida de mencionar.

Aunque las referencias que maneja son una recopilación extre-
madamente limitada, Losurdo demuele inadvertidamente su pro-
pia idea previa de que las defensas de la esclavitud eran consus-
tanciales al primer liberalismo, y no una pervivencia cultural de la 
era precedente, puesto que muestra la continuidad histórica de es-
tas prácticas. Cabe también señalar que su teoría de que la depor-
tación a colonias alimentaba los intereses económicos de los oligar-
cas es difícilmente sostenible. Los principales asentamientos de 
presidiarios durante los siglos XVIII y XIX se produjeron en territo-
rios por entonces fronterizos y subdesarrollados (Georgia, Austra-
lia, Tasmania), diferentes de las áreas productivas, intensivas en 
mano de obra esclava o servil (Virginia, Indias Occidentales, Ben-
gala, Ceilán). Esas colonias de trabajo forzado, similares en mu-
chos aspectos al GULAG, fueron, además, un rotundo fracaso. Re-
sultaron económicamente insostenibles a pesar del despotismo 
militar y la abundante mano de obra, y acabaron dando paso a 
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sociedades libres. La práctica de exiliar a todos los considerados 
indeseables nunca obedeció a intereses mercantiles, sino políticos13.

En el capítulo 4 Losurdo sigue preguntándose a sí mismo si 
«¿Eran liberales la Inglaterra y los Estados Unidos de los siglos XVIII 
y XIX?» (pp. 101-131), insistiendo en lo ya expuesto en los tres capí-
tulos anteriores. Comienza planteando que ya Tocqueville había 
advertido que muchas leyes estadounidenses estaban hechas para 
la comodidad del rico, y disponían arbitrariamente de la libertad 
del pobre («El liberalismo imposible de encontrar en la América de 
Tocqueville», pp. 101-103). Incluso la esclavitud no era una propie-
dad irrestricta, sino que estaba limitada por una severa normativa, 
que, por ejemplo, prohibía la manumisión y proscribía enseñar a 
los negros a leer y escribir, evitando de ese modo su liberación y la 
adquisición de una conciencia de clase («Dominio absoluto y obli-
gaciones comunitarias de los propietarios de esclavos», pp. 103-
108). La legislación y las penas eran bien distintas dependiendo de 
si se era un blanco libre, un negro libre, un negro esclavo o un in-
dio («Tres legislaciones, tres castas y una democracia para el pueblo de 
los señores», pp. 108-114). Saltando el Atlántico hasta el Reino Unido 
de los siglos XVII y XVIII, el autor aprecia la misma división en tres 
castas, ricos, pobres y esclavos, sancionada legalmente. Ese país se 
distinguió por sus atropellos a los irlandeses, negándoles sistemá-
ticamente derechos fundamentales, y por la persecución del catoli-
cismo y del judaísmo. La represión de los humildes pretendía man-
tenerlos en la pobreza y aplastar su iniciativa para perpetuar una 
casta servil hereditaria y dócil, fuente inagotable de mano de obra 
barata, que jamás pudiera equipararse a sus opresores («Los libres, 
los siervos y los esclavos», pp. 114-117; «Inglaterra y las tres castas», 
pp. 117-119; «La reproducción de la casta servil y los inicios de la 
eugenesia», pp. 119-121; «El liberalismo imposible de encontrar del 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda», pp. 121-126; «Liberalismo, 
individualismo propietario, sociedad aristocrática», pp. 126-128). Con-
cluye el capítulo señalando que el democratismo de los principales 
liberales de la época, en ambos casos, estaba limitado a una élite 
oligárquica, un Herrenvolk («pueblo de señores»), y se fundamenta-

13 Shann 1930; Hughes 1986; Ekrich 1987; Coldham 1922; Matson 2006, 124-182; 
Alexander 2010.
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ba en la exclusión de las clases bajas, sobre cuyos hombros reposa-
ba la producción, de forma similar al modelo de la szlachta polaca 
(«La democracia para el pueblo de los señores entre los Estados 
Unidos e Inglaterra», pp. 128-131).

Losurdo muestra una total incapacidad para comprender que la 
Inglaterra que retrata en los capítulos 3 y 4, como evidencia su pro-
pio texto, no era una sociedad liberal, sino aristocrática y mercan-
tilista, contra la cual se rebeló, por ejemplo, Adam Smith14. De igual 
modo, la causa de la libertad avanzó muy lentamente en los Esta-
dos Unidos. Tanto los abolicionistas como los defensores de los de-
rechos de los Estados encarnaban principios fundamentales de la 
Revolución Americana, pero a la vez defendían políticas antilibe-
rales como el estatismo mercantilista y la esclavitud. Esta última 
era un implacable sistema de explotación que, evidentemente, re-
sultaba beneficioso para unos pocos. Empero, su misma existencia 
era en realidad un anacronismo antieconómico, dependiente de 
una legislación represora (como documenta el propio Losurdo) y 
se hubiera derrumbado por sí sola incluso en el caso de que la Con-
federación hubiera ganado la Guerra de Secesión.15 

El capítulo 5 está dedicado a «La revolución en Francia y en 
Santo Domingo, la crisis de los modelos inglés y latinoamericano y 
la formación del radicalismo en las dos riberas del Atlántico» (pp. 
132-184). Comienza indicando que el modelo inglés de democracia 
aristocrática, inspirado en la Aurea Libertas polaca y apreciado 
por su oposición al absolutismo de la monarquía borbónica, fue 

14 Sobre el escaso liberalismo de la Inglaterra de los siglos XVII y XVIII, así como 
el surgimiento de las ideas librecambistas, cf. Davis 1966; Irwin 1996, 26-86; Hoppit 
2000; Minard 2007; Nye 2007; Wennerlind 2011. De hecho, durante todo el siglo XIX, 
incluso después del auge del librecambio, el Reino Unido mantuvo unos aranceles 
elevadísimos, muy superiores a los franceses y típicamente mercantilistas, sobre unos 
productos de consumo muy concretos, aquellos que constituían sus principales im-
portaciones (café, té, azúcar, vinos, ron y brandy), cf. Nye 1991, 1993 y 2007; son impor-
tantes las matizaciones de Irwin 1993.

15 Dictámenes en apariencia contrapuestos sobre la esclavitud sudista y su renta-
bilidad son en realidad complementarios, cf. Phillips 1929; Govan 1942; Stampp 1956; 
Conrad-Meyer 1958; North 1961; Genovese 1965; Bruchey 1967; Parker 1970; Fogel-En-
german 1974; Anderson-Gallman 1977; Fogel 1994; Majewski 2009; y, muy singular-
mente, Hummel 2014, la mejor y más reveladora síntesis existente. Véase también Di-
Lorenzo 2002 y 2006, denuncia de Lincoln y el estatismo nordista.
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progresivamente rechazado por los franceses en favor de un en-
foque radical, pronto anatematizado por la tradición liberal (Bur-
ke, Tocqueville, etc.) como una fatal degeneración populachera de 
la Revolución de 1789; su causa sería la negativa de la oligarquía 
estadounidense a abolir la esclavitud, lo cual decepcionó a los 
franceses («El primer inicio liberal de la Revolución Francesa», pp. 
132-135; «Parlamentos, dietas, aristocracia liberal y servidumbre de 
la gleba», pp. 135-138; «La Revolución Americana y las crisis del 
modelo inglés», pp. 138-141, y «La transfiguración en tono univer-
salista de la democracia norteamericana para el pueblo de los seño-
res», pp. 141-143). El resultado fue una doble reacción. Por un lado, 
los colonos de Saint-Domingue fundaron el anglófilo Club Mas-
siac, para defender el esclavismo, el libre comercio y la indepen-
dencia de la colonia bajo su dominio («Los colonos de Santo Do-
mingo, el modelo norteamericano y el segundo inicio liberal de la 
Revolución Francesa», pp. 143-147). Por el otro, surgió el radicalis-
mo, que reivindicaba el derecho de las clases populares a alzarse 
contra la opresión aristocrática, cuyo resultado sería el jacobinismo 
(«La crisis de los modelos inglés y norteamericano y formación del 
radicalismo francés», pp. 147-151). 

El autor postula que Francia desarrolló una crítica del colonia-
lismo y la esclavitud debido a su derrota en la Guerra de los Siete 
Años (1756-63), puesto que estas actividades perdieron su prepon-
derancia económica, al contrario que en el mundo anglosajón («La 
cuestión colonial y el desarrollo diferente del radicalismo en Fran-
cia, Inglaterra y Estados Unidos», pp. 177-181). Tal dislate es insos-
tenible ante el hecho incontestable de que la explotación y el tráfico 
de esclavos constituían dos de los pilares de la economía y la Ha-
cienda francesas durante el último tercio del siglo XVIII. Saint-Do-
mingue (Haití) era en 1789 la más rica colonia esclavista, además 
del mayor mercado negrero del mundo, un régimen cuasi-mono-
pólico sostenido por el privilegio político y el trabajo forzado de 
medio millón de africanos. La diminuta colonia, con sus 8.000 
plantaciones, producía nada menos que el 40% de todo el azúcar y 
el 60% del café consumidos en Europa, más que todas las Indias 
Occidentales Británicas juntas. Le seguían Guadalupe y Martinica, 
con 90.000 y 83.000 esclavos, respectivamente. Estos territorios su-
ponían por sí solos dos tercios del comercio exterior de Francia, 11 
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millones de libras, más del doble que todo el comercio colonial bri-
tánico. Entre 2 y 5 de los 23 millones de franceses debían su susten-
to a esas colonias. El propio Estado francés dependía por completo 
de los ingresos fiscales que generaban, y su solvencia se hundió 
con la Revolución Haitiana, poniendo en graves aprietos a la nueva 
Monarquía Constitucional. Ello no impidió que surgiera una im-
portante corriente anti-esclavista, con participación de la nobleza. 
De igual modo, los fundadores del Club Massiac no fueron los co-
lonos dominicanos, sino en realidad los absentistas residentes en la 
metrópoli. Una vez más, la superchería marxista de que las relacio-
nes económicas de producción determinan el desarrollo de la su-
perestructura ideológica naufragan por completo al adentrarse en 
las aguas de la realidad histórica16. Por añadidura, el jacobinismo 
francés tampoco parece haber tenido su origen en la desilusión con 
la Revolución Americana, y abolir la esclavitud no fue nunca una 
prioridad17.

Aborda finalmente la evolución del liberalismo en la Francia 
post-revolucionaria, acomodándose de nuevo a la restaurada escla-
vitud y renegando del abolicionismo («Liberalismo y crítica del ra-
dicalismo abolicionista», pp. 157-161). En otro caso flagrante de des-
conocimiento, la tiranía napoleónica (1799-1814) y las nuevas 
monarquías borbónicas (1815-48) resultan ser épocas liberales, 
como si el brutal imperialismo del Petit Caporal y su Sistema Conti-
nental no hubiera constituido un gigantesco renacer del colonialis-
mo y el mercantilismo18, y el proteccionismo no hubiera sido la 
ideología dominante en Francia hasta el Segundo Imperio, comba-
tida por pensadores liberales tan conspicuos como Jean-Baptiste 
Say o Frederic Bastiat19. Los cuales, curiosamente, el filósofo italia-
no no cita ni una sola vez en toda su obra.

16 Marbois 1790; Vaissière 1909; Martin 1931; Lokke 1932; Tarrade 1972; Stein 1979 
y 1988; Régent 2007; Erhard 2008; Ghachem 2012. Entre los 141 socios fundadores de la 
Société des amis des Noirs contamos tres duques, dos príncipes, siete marqueses (inclui-
do Condorcet), ocho condes, un arzobispo, y numerosos comerciantes, juristas y finan-
cieros (probablemente confusos acerca de su ideología de clase).

17 Cf. Loubère 1959; Benot 1988; Morris 1990; Alpaugh 2014; Israel 2014.
18 Maunier 1911; Heckscher 1922; Crouzet 1964; Benot 1988; Régent 2007.
19  Heckscher 1922; Minart 2004 y 2005; Todd 2015.
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Los últimos puntos del capítulo tratan de definir el radicalismo, 
contraponiendo el presunto elitismo del liberalismo, capaz del más 
feroz despotismo, a la idea de la liberación desde abajo por parte de 
las clases oprimidas. Cómo no, considera que sus herederos direc-
tos fueron Marx y Engels. En la misma línea, opone los principios 
más avanzados de Mill al liberalismo tradicional, y lo sitúa cercano 
al radicalismo («¿Qué es el radicalismo? El contraste con el libera-
lismo», pp. 167-173, «Liberalismo, auto-celebración de la comuni-
dad de los libres y ocultación de la suerte deparada a  los pueblos 
coloniales», pp. 173-177, y «Liberalsocialismo y radicalismo», pp. 
182-184). 

En un giro característico de su embrollado discurso, la exposi-
ción sobre el radicalismo francés se interrumpe con un excurso 
donde afirma que la emancipación de la América Española no fue 
protagonizada en exclusiva por la aristocracia criolla, sino que 
constituyó una verdadera revolución indígena que forjó democra-
cias universales, y fue inspirada no por la Revolución Americana, 
sino por la Haitiana («El inicio liberal de la revolución en América 
Latina y su resultado radical», pp. 151-155; «Estados Unidos y Santo 
Domingo-Haití: dos polos antagónicos», pp. 155-157). Losurdo pa-
rece creer que los nuevos regímenes no combatieron y discrimina-
ron a los nativos americanos hasta entonces protegidos por las Le-
yes de Indias. De hecho, muchos indígenas fueron realistas, 
combatiendo a los presuntos libertadores criollos, que expropiaron 
sus tierras. El autor incluso da a entender que la América Española 
era una sociedad esclavista como la de Haití (pp. 153-154), y que 
esta revolución inspiró a toda Latinoamérica en el independentis-
mo, cuando realmente sólo tuvo algún impacto en el caso de Vene-
zuela.20

Un segundo excurso está constituido por los epígrafes «La efi-
cacia a largo plazo de la revolución negra desde abajo» (pp. 161-163) 
y «El papel del fundamentalismo cristiano» (pp. 163-167), que pre-
sentan algunos casos aislados de revueltas esclavas en las Indias 
Occidentales Británicas a comienzos del XIX como una especie de 
revolución masiva animada por el «espíritu de Haití» y el radicalis-
mo cristiano. Esta situación habría obligado a las clases dominan-

20 E.g. Hünefeldt, 1978 y 1982; Cutter 1986; Earle 2001; Gutiérrez 2007. 
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tes inglesas a abolir la esclavitud a regañadientes, para evitar ma-
les mayores. Como ya es costumbre en esta obra, tales pretensiones 
nada tienen que ver con la realidad histórica de un largo proceso 
de cambio ideológico en la metrópoli, la crisis azucarera en las co-
lonias británicas del Caribe, incapaces de competir con una Cuba 
en pleno auge, y la abolición de la esclavitud en el Reino Unido, 
previa indemnización a los propietarios21. Siguiendo esa línea ar-
gumental, otro epígrafe atribuye el abolicionismo estadounidense 
exclusivamente a la influencia del fundamentalismo cristiano («El 
reflujo liberal del radicalismo cristiano», pp. 181-182). Sin embargo, 
otros muchos liberales atacaron la esclavitud sin motivos religio-
sos. La simple existencia de un abolicionista deísta y anticristiano 
tan notorio como Lysander Spooner echa por tierra semejante idea, 
pero cabe recordar también a un anglicano indiferente como Ri-
chard Cobden o a un católico conservador como Frédéric Bastiat.

El capítulo 6, «La lucha por el reconocimiento de los instrumen-
tos de trabajo en la metrópoli y reacciones de la comunidad de los 
libres» (pp. 185-219) avanza en la cuestión de la hostil reacción del 
liberalismo decimonónico ante el radicalismo surgido de la Revo-
lución Francesa. La toma de una conciencia de clase por parte de 
los explotados, opuesta a la democracia censitaria, reservada para 
los ricos («Los excluidos y la lucha por el reconocimiento», pp. 185-
188), habría provocado la aparición de un ideario caracterizado por 
el abandono del paternalismo, el auge del individualismo, la crítica 
del igualitarismo y el darwinismo social, una reacción justificado-
ra al servicio de los intereses de las élites, centrada en la explota-
ción del proletariado, la exclusión política de las masas y la repre-
sión del asociacionismo obrero («El instrumento de trabajo se 
convierte en ciudadano pasivo», pp. 188-191; «Invención de la ciu-
dadanía pasiva y de la libertad negativa y restricción de la esfera 
política», pp. 191-194; «Leyes civiles y leyes políticas», pp. 194-196; 
«Despolitización y naturalización de las relaciones económicas y 
sociales», pp. 196-198; «Liberalismo y radicalismo: dos distintas fe-
nomenologías del poder», pp. 198-201; «La nueva autorrepresenta-

21 Sheridan 1961; Eltis 1987; Blackburn 1988; Stinchcombe 1995, 175-318; Swamina-
than 2009. Sobre el auge de la economía azucarera cubana en la primera mitad del XIX, 
cf. Thomas 1973, I, 89-252. 
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ción de la comunidad de los libres como comunidad de los indivi-
duos», pp. 201-205; «Derechos económicos y sociales, hormiguero 
socialista e individualismo liberal», pp. 205-208; «¿Críticas al 
liberalismo como reacción antimoderna?, pp. 208-212; Individualis-
mo y represión de las coaliciones obreras», pp. 212-216; «Reivindica-
ciones de los derechos económicos y sociales y paso del liberalis-
mo paternalista al liberalismo socialdarwinista», pp. 216-219). Aquí 
entramos directamente en aquello que a la izquierda le gusta ima-
ginar que fue la Revolución Industrial y el siglo XIX: una era sórdi-
da de negra opresión, miseria indescriptible e hipocresía desver-
gonzada. Por supuesto, en realidad lo que se produjo fue un 
incremento continuado del nivel de vida de las clases trabajadoras, 
lento entre 1760 y 1830, y muy acelerado entre 1830 y 1860, gracias 
a los progresos del libre comercio22. 

El capítulo 7, «El Occidente y los bárbaros: una democracia para el 
pueblo de los señores de dimensiones planetarias» (pp. 220-240), en-
tra de lleno en la vieja cantinela marxista-leninista del imperialismo 
como fase superior del capitalismo liberal.23 Comienza sosteniendo 
que el liberalismo estimuló la independencia de las colonias, cuyos 
amos empeoraron las condiciones de indígenas y esclavos («Autogo-
bierno de las comunidades blancas y empeoramiento de las condicio-
nes de los pueblos coloniales», pp. 220-223). Sustituida la esclavitud 
por el trabajo asalariado, la explotación continúa de forma implaca-
ble, creando una casta obrera a la que se niega la posibilidad de me-
jorar su situación («Abolición de la esclavitud y desarrollo del trabajo 

22 Ashton 1948; Hayek 1952; Taylor 1975; Lindert-Williamson 1983; Crafts 1985; 
Williamson 1985; Nardinelli 1990; Crafts-Harley 1992; Folsom 1996; Feinstein 1998; 
Allen 2009; Mokyr 2012. Cabe señalar que Allen 1992 y 2004 ha derribado el mito de la 
mayor productividad de las enclosures, creadas mediante la antiliberal expropiación y 
subasta estatal de los bienes eclesiásticos y comunales. Sobre la Revolución Francesa y 
el nulo liberalismo del jacobinismo, cf. Chaunu 1989 y Escande 2008.

23 Puede hallarse el tradicional dogma socialista del imperialismo en Wilshire 
1900 y 1901; Hilferding 1910; Luxemburg 1913; Lenin 1948, Estudios más modernos, 
como los de Semmel 1979, Darwin 2009 o Huzzey 2012, también pretenden establecer 
vínculos entre el librecambismo y la abolición de la esclavitud como impulsores de los 
prejuicios raciales y el imperialismo. Explicaciones alternativas, basadas en el nacio-
nalismo y la presión de lobbies coloniales, pueden hallarse en Hobson 1902; Angell 
1910; Brailsford 1918; Schumpeter 1919; Friedjung 1919-1922; Langer 1935. Sobre la po-
lémica acerca del imperialismo y el libre comercio, cf. Robinson-Gallagher 1953 y 1961, 
contra MacDonagh 1962, Platt 1968a y b, y 1973.
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servil», pp. 223-225; «Expansión de Europa a las colonias y difusión 
en Europa de la democracia para el pueblo de los señores», pp. 225-
228; «Tocqueville, la supremacía occidental y el peligro de la miscege-
nation», pp. 228-229). Por otro lado, en las colonias, la estirpe de los 
amos adquiere un derecho veterotestamentario a expropiar y exter-
minar a pueblos inferiores, los nativos deshumanizados, y Losurdo 
alude al ejemplo norteamericano, pero también a Argelia, que docu-
menta con unas cuentas citas descontextualizadas de Tocqueville 
(«La cuna vacía y el destino de los indios», pp. 229-233; «Tocqueville, 
Argelia y la democracia para el pueblo de los señores», pp. 233-240).

Ahondando en el asunto, el capítulo 8, «Autoconciencia, falsa con-
ciencia, conflictos en la sociedad de los libres» (pp. 241-293) vuelve 
una vez más sobre la definición del liberalismo valiéndose del abe-
rrante concepto marxista del polilogismo de clase: siendo una doctri-
na justificadora al servicio de los señoritingos, sólo éstos pueden ser 
liberales. De tal modo, afirma que definirse como liberal es una auto-
proclamación orgullosa, aristocrática y excluyente, que distingue al 
pueblo de los libres del resto del universo, a la usanza del antiguo 
populi Romani. El elitismo se combina con el racismo y autoriza la 
dictadura sobre aquellos indignos de su libertad («Vuelta a la pregun-
ta: ¿qué es el liberalismo? Los bien nacidos, los libres, los liberales», 
pp. 241-243; «La pirámide de los pueblos», pp. 243-245). En consecuen-
cia, el liberalismo decimonónico rechazó la democracia universal y 
postuló tres tipos de despotismo admisibles: la dictadura permanen-
te sobre los pueblos coloniales; la dictadura semipermanente para 
evitar la subversión popular en la metrópoli; y la dictadura temporal 
para imponer reformas necesarias («La comunidad de los libres y su 
dictadura sobre los pueblos indignos de la libertad», pp. 247-252; 
«Cómo enfrentar en forma oportuna la amenaza de los bárbaros  de 
la metrópoli», pp. 251-254; «La tradición liberal y sus tres teorías de la 
dictadura», pp. 254-256). Es curioso observar cómo Losurdo apoya 
esos presuntos afanes dictatoriales únicamente mediante citas del 
muy antiliberal Abraham Lincoln y de su propagandista, Francis Lie-
ber, de un ultranacionalista reaccionario, Giuseppe Mazzini y en al-
gunos exabruptos descontextualizados de Mill y de Tocqueville.24

24 Para el caso de Lincoln, son especialmente interesante los estudios de DiLoren-
zo 2002 y 2006.
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Otro ejemplo de sus prejuicios e incongruencias es la forma en 
que desdeña el hecho de que la Guerra del Opio (1839-42) fuera 
provocada por causa de la libertad de comercio, y postula que el 
gobierno imperial chino debía proteger a sus súbditos de los nar-
cóticos (p. 249)25. Sin embargo, tras este alegato, más adelante (pp. 
297-8), estima que intervenciones como la liberal Ley Seca, o la pro-
hibición del sexo anal y oral, eran intolerables intromisiones en la 
vida privada, sin parangón en Occidente26.

El autor llama la atención sobre cómo determinados pueblos li-
bres (franceses, españoles, portugueses, italianos, griegos) fueron 
condenados como racialmente degenerados, incapaces de preser-
var sus libertades, por padecer el mal incurable del radicalismo, 
que pervierte liberalismo en socialismo («Las enfermedades de la 
comunidad de los libres: psicopatología del radicalismo francés», 
pp. 256-259; «La literatura del interminable ciclo revolucionario 
francés: de la enfermedad a la raza», pp. 259-263; «La enfermedad 
como síntoma de degeneración racial», pp. 264-267). En consecuen-
cia, estima que surgió la necesidad de buscar un mito racial, la 
identificación de liberalismo con los pueblos germánicos (arios) y 
el protestantismo, entroncando con el darwinismo social («Gobi-
neau, el liberalismo y los mitos genealógicos de la comunidad de 
los libres», pp. 267-268; «Disraeli, Gobineau y la raza como clave de la 
Historia», pp. 268-271). Resultando insuficiente la mitología racial, 
también comenzó a achacarse a los judíos una conspiración para 
levantar a las masas y subvertir el orden social, que se sitúa en el 
origen del moderno antisemitismo («Eliminación del conflicto, 
búsqueda del agente patógeno y teoría del complot», pp. 271-276). 
Siguiendo a Losurdo, uno podría pensar que el racismo o el antise-
mitismo no habían existido nunca en toda la Historia, hasta que los 
liberales se los inventaron para oprimir a los demás...

25 Sobre este asunto, cf. Escohotado 1998, 525-554; Gelber 2004, quienes derriban 
los tópicos de una sociedad devorada por las drogas y sitúan correctamente la respon-
sabilidad del conflicto en la tiranía, incompetencia y xenofobia del gobierno chino.

26 Aunque sí en la URSS, otra de esas trivialidades que olvida mencionar: la homo-
sexualidad fue re-criminalizada de 1933 a 1991; también hubo ley seca de 1919 a 1926 y 
periódicas cruzadas contra el alcohol, en 1929, 1958, 1972 y 1985, cf. Treml 1982; White 
1996; Shcluter 2002; Schrad 2014, 198-286.
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En los epígrafes finales, tras contraponer de nuevo el ideal de 
libertad del señor sobre sus siervos, el proto-liberalismo anglosa-
jón, al de los siervos que rechazan ser bienes del señor, el radicalis-
mo francés («El conflicto de los dos liberalismos y las acusaciones 
recíprocas de traición», pp. 276-283), trata sobre el ideal de paz per-
petua asociado al libre comercio, estimándolo falso, dada la obliga-
ción de que la comunidad de los libres imponga los usos civiliza-
dos a pueblos inferiores («¿La comunidad de los libres como 
comunidad de la paz? Operaciones de limpieza y tierras coloniales», 
pp. 283-285; «La autoconciencia orgullosa de la comunidad de los 
libres y el surgimiento del patriotismo irritable», pp. 285-289; «El pa-
triotismo irritable de Tocqueville», pp. 289-291; «El conflicto de la 
idea de Misión, desde la revolución norteamericana hasta la Prime-
ra Guerra Mundial», pp. 291-293). Admite que se trataba más bien 
de un fervor nacionalista-religioso, pero las culpas recaen una vez 
más sobre el liberalismo.

El capítulo 9, «Espacio sagrado y espacio profano en la historia 
del liberalismo» (pp. 294-341) está entregado a la condena de la 
toda la historiografía liberal como mera e inútil hagiografía. Sin 
molestarse en analizar ninguna obra concreta, recurre únicamente 
a una sucinta colección de referencias, repitiendo a grandes rasgos 
lo ya expuesto («Historiografía y hagiografía», pp. 294-298; «La re-
volución liberal como entrecruzamiento de emancipación y des-
emancipación», pp. 298-302; «La perspectiva de la larga duración y 
de la comparación», pp. 302-305; «Realización del gobierno de la ley 
en el ámbito del espacio sagrado y profundización del abismo res-
pecto al espacio profano», pp. 305-308; «Delimitación del espacio 
sagrado y teorización de una dictadura planetaria», pp. 308-311; «El 
triunfo del colonialismo: el liberalismo como ideología de la gue-
rra», pp. 311-315). El marxismo (cómo no) resulta ser la única herra-
mienta de análisis objetiva, aunque al menos discrepa de algunas 
conclusiones del profeta renano («Oscilaciones y límites del mode-
lo marxiano», pp. 315-319).

Lo mejor de todo se reserva para el último capítulo, el número 
10, «Liberalismo y catástrofe del siglo XX» (pp. 320-341). En él Losur-
do convierte al presunto liberalismo imperialista en preludio de 
las locuras criminales del nazismo. Después de haberle atribuido 
una naturaleza elitista y racista, a lo largo de los capítulos previos, 
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resulta más sencillo achacarle los crímenes de los totalitarismos 
motejados «de derechas». Aquellos izquierdistas, por supuesto, 
fueron en realidad la verdadera democracia27. Los primeros epí-
grafes («Lucha por el reconocimiento y golpes de Estado: el conflic-
to en la metrópoli», pp. 320-324; «Lucha por el reconocimiento de 
los pueblos coloniales y amenazas de secesión», pp. 325-326) man-
tienen que, en el primer tercio del siglo XX, los liberales occidentales 
suspiraban por una dictadura que pusiera al populacho en su sitio, 
tanto en la metrópoli como en las colonias, tal como el gobierno de 
Thiers había reprimido a la Comuna de París en 1871. No podía 
faltar la alusión al presunto elogio de Ludwig von Mises al fascis-
mo (p. 324). Aunque no lo cite en momento ninguno, Losurdo se 
hace eco de la tesis desarrollada por Reinhard Kühnl, para quien el 
fascismo era un subproducto del liberalismo, una forma de defen-
sa de la sociedad burguesa ante el embate revolucionario. Ignoran-
do, naturalmente, su naturaleza estatista y anticapitalista, como un 
títere que maneja a su titiritero28. Para concluir,  trata sobre los ho-
rrores del colonialismo y la justificación del genocidio como ante-
cedentes directos del nazismo («Deshumanización de los pueblos 
coloniales y canibalismo social», pp. 326-330; «La solución final y 
completa de la cuestión india y negra», pp. 330-332; «Del siglo XIX al 
XX», pp. 332-336; «Después de la catástrofe y más allá de la hagio-
grafía: la herencia permanente del liberalismo», pp. 337-341). El Es-
tado Libre del Congo (1885-1908), un campo de trabajo esclavo per-
petrado por el rey Leopoldo II de Bélgica bajo la fachada de una 
organización humanitaria, y adquirido por su gobierno en una 
monumental estafa para los contribuyentes belgas, se convierte por 
arte de magia en paradigma del liberalismo (p. 327), y lo mismo 
con los demás crímenes coloniales.29

En su reflexión final afirma que hay un peligro real de involu-
ción del liberalismo universalista, de vuelta al despotismo de una 
democracia de Herrenvolk, y considera al libre mercado ¡un instru-

27 Puede hallarse un eficaz antídoto contra la leyenda rosa del comunismo en 
Courtois 1997.

28 Kühnl 1971; para un estudio más riguroso sobre la naturaleza del fascismo, cf. 
Payne 1995.

29 Un estudio riguroso de los crímenes del colonialismo es el de Ferro 2003. Para el 
caso concreto del Congo, cf. Hochschild 1998.
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mento de terror!, que niega derechos fundamentales a colectivos 
enteros, convirtiéndolos en mercancías. Es interesante señalar, a 
este respecto, el enésimo dislate histórico del autor: el mito de que 
la Hambruna Irlandesa de 1845-52 fue causada nada menos que 
por el culto supersticioso del Mercado (sic), que condenó a la inanición 
a millones de irlandeses (p. 340). Por supuesto, su verdadera causa 
fue un hongo parasitario que arruinó sucesivas cosechas, unido a 
la absoluta dependencia alimentaria de ese tubérculo. La cual era 
el resultado del régimen despótico impuesto en Irlanda tras la bru-
tal conquista inglesa, caracterizado por una estructura de la pro-
piedad irracional e ilegítima (resultado del robo masivo de la tierra 
a sus legítimos propietarios) y una legislación discriminatoria en 
lo político-religioso y proteccionista en lo económico, que condena-
ba a los agricultores y jornaleros locales a una magra subsistencia. 
El resultado fueron las hambrunas de los años 1741, 1745, 1755, 
1766, 1783, 1800, 1816, 1822 y 1830, aunque sólo la primera fue tan 
catastrófica. La eliminación de los aranceles sobre el grano, apro-
bada en 1846, no se llevó a cabo hasta 1849, de modo que mal pudo 
el inexistente libre comercio provocar tal mortandad en la verde 
Erin. Más aún: los conservadores acusaron a Robert Peel de instru-
mentalizar con malicia la hambruna irlandesa para abolir las Corn 
Laws30.

En conclusión, la Contrahistoria del liberalismo no pasa de consti-
tuir un ejercicio de presentismo pseudo-historiográfico sin la me-
nor fidelidad hacia los hechos narrados, tal como hemos detallado. 
Parte de la falacia esencialista, pretendiendo determinar la natura-
leza inmutable del «liberalismo ideal» rastreando las supuestas 
constantes de sus sucesivas encarnaciones históricas. Sin embargo, 
a lo largo de un capítulo tras otro, Domenico Losurdo hace gala de 
un método anti-histórico, presentando exclusivamente una selec-
ción arbitraria de aquellas fuentes que llevan el agua a su molino. Ni 
tan siquiera se toma la molestia de informarse acerca de su contexto, 

30 Contra tales mitos, cf. Duley Edwards-Williams 1956; Ó Gráda 1989 y 1999; Fol-
som 1996, 154-158; Kinealy 1997, 2006 y 2013. Ó Gráda considera que hubieran podido 
evitarse muertes de haberse producido un mayor auxilio estatal. Lo cierto es que la 
caridad privada se volcó con Irlanda, e incluso el primer ministro Robert Peel puso en 
marcha un programa humanitario consistente en distribuciones de alimentos a precio 
de coste y la creación de 140.000 empleos.
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práctica imprescindible que desprecia como historicismo vulgar. El 
resultado es que los análisis de los autores citados y su pensamien-
to pecan de superficialidad y notorios errores históricos. El tema 
no se desarrolla de acuerdo a una estructura coherente, y ni siquie-
ra presenta unas conclusiones formales. Su exposición es errática, 
confusa y repetitiva, girando en torno a la idea de que, como el li-
beralismo nació en el seno de sociedades estatistas y represoras, 
los pecados de éstas le son directamente achacables, y resulta ser, 
por definición, una ideología que defiende únicamente la libertad 
para oprimir de una oligarquía privilegiada. A partir de semejante 
prejuicio no hace sino moverse en círculos. En ningún momento 
hay una crítica directa a los detalles concretos de los distintos pen-
sadores liberales, su evolución y sus contradicciones, tan sólo repi-
te sin cesar la misma falacia por asociación. 

Una explicación mucho más sencilla a esta aparente paradoja 
del pensamiento liberal es que el cambio de mentalidades median-
te el cual se produce un mayor aperturismo social es un proceso 
cultural progresivo. No hay un salto repentino de la opresión más 
tenebrosa a la libertad absoluta. El liberalismo fue un conjunto de 
ideas que fue emergiendo poco a poco a partir del humanismo 
cristiano y la cultura grecolatina, en el seno del opresivo estatismo 
imperante en Europa y América durante aquella época, y a menu-
do sus propios defensores se contradecían a sí mismos o no esta-
ban a la altura de sus elevados principios. Durante el período de 
auge del mercantilismo, los liberales fueron voces aisladas que no 
cambiaron la opinión pública sino muy lentamente31. 

A resultas de todo ello, la Contrahistoria del liberalismo es un texto 
simplista, de nulo rigor académico, cargado de prejuicios, falto de 
información, y pródigo en afirmaciones escuetas, referencias insu-
ficientes, medias verdades, falsedades históricas, falacias argu-
mentativas y errores analíticos. Constituye, en suma, el ejemplo 
palmario del fatídico narcisismo ideológico denunciado por Jean-
François Revel en La grande parade32. Su único valor es constituir un 
interesante compendio de todos los vicios del fanatismo ideológico 

31 Véase, por ejemplo, el estudio de Irwin 1996, elocuentemente titulado Against 
the Tide.

32 Revel 2000.
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que caracteriza al socialismo contemporáneo. Algunos podrán 
pensar que hemos apagado una cerilla con un tonel de agua. Sin 
embargo, una refutación en detalle no sólo es un sano ejercicio in-
telectual, sino una verdadera vacuna ideológica. Confiamos en que 
las abundantes referencias bibliográficas proporcionadas sirvan 
como guía de lectura para profundizar en los asuntos tratados.
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